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GAZETA DE MADRID 
DEL MIÉRCOLES 18 DE ENERO DE 1809-

DINAMARCA. 

Elseneur & de diciembre de 1808. 
Los suecos han hecho el mes pasado 4 irrupciones en Noruega ; pero m 

han conseguido ventaja alguna. 
Altona 1$ de diciembre. 

La navegación del Elbâ estí interrumpida á causa de los hielos. 
Las tropas francesas y holandesas han evacuado enteramente el ducado 

de Holstein, en el qual no hai ahora mas tropas que las dinamarquesas* 
Habiendo qnedado vacantes, con motivo del retiro del baron de Stein» 

los empleos de ministro de.Reatas, de ministro de lo Interior y de canciller 
y ministro de la Justicia, ha nombrado S. M. prusiana para desempeñar el 
primero ?1 harop de Altenstein, al conde deDohnapara el segundo, y para 
el tercero á Mr. Beim* Grand. 

AUSTRIA. 
Viena 7 de diciembre. 

Esperamos aquí de un día á otro al conde de Montechiaro? embaxador 
de Ñapóles cerca de nuestra corte. También debe llegar mañana el conde de 
Esterno, embaxador de S. M. el Rei de Vestfalia. 

Han llegado aqui desde Paris el secretario de la legación turca Bei-Mir-
2a, Mr. Leclerc, correo de gabinete francés,y Mr. Woladkewitz, general 
al servicio de Francia. También acaba de pasar por aqui para Paris Mr.Cu-
sineri, correo de gabinete francés. 

SS. MM., despues de su llegada á esta capital, han asistido á los tea­
tros de la corte. La Emperatriz sé halla ya enteramente restablecida. 

Los regimientos húngaros empleados en trabajar en las fortificaciones de 
Comors han concluido ya su obra, y vuelven ahora á sus acantonamientos 
en Austria y en Bohemia. 

Del JO de diciembre. Se han colocado en las cercanías de la ciudad 
3 telégrafos, uno sobre la montaña llamada Moelker-Bastei, otro sobre el 
monte Calemberg, y el tercero sobre el Bisamberg envia ribera izquierda 
del Danubio. Este último servirá principalmente para mantener la corres­
pondencia con Praga y la Bohemia, y los 2 primeros están destinados pa­
ra ias comunicaciones con la Stiria y demás provincias del Austria inferior. 
Se trataba también del establecimiento de upa correspondida telegráfica 
coa la Hungría, el Baaoato y la Sirmia. 
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Algunas cartas de Turquía refieres que desde mediados de octubre ha­

bían ilegado á las orillas del Danubio 40® Hombres de tropas otomanas.' 
Se-contaban en este número muchas regimientos asiáticos, y algunos cuer­
pos de los que han estado en el campo de Daud-Baxa cerca de Constantin 
nopla. Se esperaban también algunas otras colusas; y esta reunion tan con­
siderable de tropas podría tal vez dar algún recelo al exército ruso acanto­
nado en Moldavia y en Valaquia. Pero este no tardó mucho tiempo en 
saber que el gran visir Bairactar había hecho circular entre todos los cuer­
pos otomanos una orden prohibiendo el cometer ninguna especie de hostili­
dades con los rusos, y amenazando con severas penas á los infractores. Lue­
go que llegó esto á noticia de' tas tropas asiáticas, previendo estas que se 
habria prolongado el armisticio por todo el invierno, tomaron el camino de 
Romelia para volver á sus hogares. Despues que han marchado estas tropas 
de las orillas del Danubio, han quedado solos' 20® hombres, sin contar las 
guarniciones de las plazas fuertes, que no son mui considerables. Han en­
trado ya en quarteles de invierno las tropas turcas que estaban cerca de 
Widdin, y las acantonadas en Bosnia y en las fronteras meridionales de la 
Servia. Se da por cierto que continúan ans las negociaciones con el senado 
servio , y que el gran visir so desconfia de atraer a k>s servios á que reco­
nozcan la suprema autoridad de la Puerta. 

De las orillas del Danubio 14 de diciembre. 

Las ultimas cartas de Bucharest aseguran que de algún tiempo á esta 
parte ha comenzado de nuevo y sigue con alguna actividad el comercio en* 
tre la Valaquia y la Bulgaria, yotras provincias turcas de la orilla opuesta 
del Danubio. Se firman diariamente en Bucharest muchos pasaportes para 
Turquía, y todas las personas que quieren pasar desde Turquía á Vala­
quia obtienen con facilidad el permiso dte las autoridades otomanas. Esjte 
estado de cosas trae ventajas considerables para la ciudad de Bucharest, que 
de algua tiempo á esta parte es el deposita de varios géneros de Turquía, 
Alemania y de la Rusia meridional. Ciertos negociantes han sufrido algu­
nas pérdidas con este cemeréie; pero la mayor parte ha ganado sumas con» 
siderables. 

ALEMANIA. 
> . .. . .. 

Lübeck 11 de diciembre. 
Las últimas cartas de Petersbnrgo dicen que las tropas rusas que guar­

necían las costas de Gurlandiaj Livonia y Estonia se han retirado á sus acan­
tonamientos, dexando cortos destacamentos, porque seria inútil el que to­
das estas tropas permaneciesen en las costas, mediante á que en la estación 
actual tampoco pueden los buques permanecer en el mar. 

La escuadra rusa de Cronstadt se ha internado mas en este puerto para 
pasar allí el invierno, y el almirante Chanicow, que la manda, ha venido 
í Petersburgo. La escuadrilla nisa¿ compuesta de galeras, saldrá también 
del golfo de Botnia, y volverá*á Sweàborg para pasar alü el invierno; asi 
que ».cesarán y* las .hostilidades entre las escuadrillas de galeras rusa y sue­
ca. Lo mismo sucede respecto de la« empresas de los suecos contra ía Fio-



Iandia meridional, pues parece que el Rei de Snecia ha renunciado i ellas, 
mediante á haber trasladado á ja isla de Aland y í las demás del golfo Botá­
nico la mayor parte de ias tropas que había enviado á Uplandia. También se 
dice que se ha dado licencia á las milicias suecas para volver á sus hogares, 
con condición de que habrán de juntarse inajçdiatameme que sean llamadas, 
y lo exija asi la necesidad del estado. 

Todavía se ignoran las verdaderas disposiciones del Reí de Suecia. Hai 
quien dice que este Monarca piensa hacer suevos tratados con la Inglaterra; 
y otros por el contrario aseguran que ba hecho ya proposiciones de paz i 
la Rusia. Esto último parece lo mas probable si se considera la situación de 
la Suecia, el descontento que ha manifestado el exército de esta nación, y 
también el que el mismo Gustavo iv ha manifestado muchas veces contra 
~el gabinete británico. 

Augsburgo 14 de diciembre. 
Las ultimas cartas de Trieste dicen que la escuadra rasa que se ¿pila en 

este puerto ha hecho sus disposiciones para invernar en él. 
Las fragatas y demás buques de guerra pertenecientes a esta misma es­

cuadra , que están en Venecia àes^c el verano último, pasarán alli el in­
vierno anclados en el canal grande. 

Francfort ij de diciembre* 
Ayer paso por aqui para ir á Paris Mad. la maríscala Davoust$ duquesa 

de Averstaedt. 
Zeipskk jo He dicimkrf. 

Acaba de publicarse un escrito sobre la guerra de España, obra del mis<-
mo publicista alemán que ha publicado sobre este asunto las observaciones, 
de que hemos dado cuenta hace algún tiempo. En sa primer quad er no jql 
autor consideraba la guerra de España con relación á los intereses de Euro­
pa en general ; y en este trata el asunto baxo la consideración mas particu­
lar de los intereses políticos y comerciales de Francia y España. Se m ti tu*— 
Ja : De la mßuencia de la guerra de España sobre la dinastía imperij yf 
sobre los intereses de la Francia. El autor prueba en ía primea parte,que 
los Borlones m fue den reinar mas en Europa f y que España no puede ser 
ieliz sino baxo el gobierno de ua Príncipe de la dinastía imperial. He aquí 
los hechos y razonamientos principales en que apoya esta aserción« 

La historia, dice, enseñándonos el origen y la caída de las dinastías 
reinantes, nos hace conocer igualmente los bienes y los mabs que han acom -̂

{añado las dos épocas diferentes de esplendor y de decadencia. Los pueblos 
an sido mu i desgraciados quando arrastrados por sus hábitos y sus pre­

ocupaciones se han obstinado en sostener en su decadencia y en su ruina 
«us gobiernos débiles y degenerados. Entonces, confundiendo neciamente 
su existencia con la de sus Príncipes, se han precipitado en un abismo de 
males por esfuerzos vanos hechos para conservar una dinastía corroída á 
fuerza de tiempo. JFeltces, al contrario, las naciones que convencidas de U 
caducidad y nulidad de sus vicios gobiernos, los han abandonado á la in-
exorable Ici que arrastra tod#s los acontecimientos, y han sabido reemplaz­
arlos por gobiernos enérgica, y por ^joncipes dotados de £eo¡9¿ de Talar 
y de Virt&des, 



En ÜEI corta período de 20 años Francia., Italia y España han sufrido 
una terrible experiencia de esta gran verdad. Los esfuerzos de los partida­
rios de Luis xvi , de los Fernandos de Nappies y de Madrid, ¿no lian sido 
causa de que hayan tronado sobre los franceses, italianos y españoles todas 
las calamidades délas guerras civiles y extrangeras? Los pueblos europeos 
¿no han tomado las armas y se han exterminado en 50 campos de batalla 
para sostener la raza degradada de los Borbones? 

•Y qué! ¿Ni la guerra de 1509 ni la de 1808 han sido bastantes para 
instruir á los españoles , y que conozcan la necesidad de dexar caer las di­
nastías, degradadas baxo ei peso de su propia vejez? Han necesitado los 
españoles sufrir una terrible guerra para admitir un Borbon, quando esta 
familia habia llegado á la cumbre de gloria, de fuerza y de poder; y hoi 
que se encuentra en una decadencia absoluta, ¿es necesario hacer otra guer­
ra á los españoles para quitarles un Borboa? Este hecho solo debería bastar 
para ilustrar á los pueblos del peligro que corren obstinándose en conservar 
gobiernos débiles, y Monarcas que ya han llegado í «er incapaces para 
reinar. 

No es tiempo y a de disimularlo: \$$ Borbones no pue den > no deben rei­
nar mas en Europa. Esta es. una verdad demostrada por tantos aconteci­
mientos extraordinarios, sucedidos desde 1789, y sobre todo desde princi­
pios del"siglo xix, en qué todo hace brillar la gloria de Napoleon. Inme­
diatamente que los Borbones perdieron el trono de Franeia, los cimientos 
de lojs de Ñapóles y de España vacilaban, y la política débil ó incierta de 
los Monarcas qrae estaban sentados en ellos, anunció su próxima ruina. 

El gobierno ingles, que ha sido el primero que ha acelerado la pérdida 
de los Borbones por-su política astuta, y sus socorros pérfidos, lo ha sido 
también el que ha proclafriado la necesidad de que se acabe esta tercera di­
nastía. Acordémonos d¿ aquellas palabras que er lord Chatam decía en el si­
glo pasado en pleno parlamento, que la Inglaterra no debia tener ya re­
foso mientras qiie los Borbones conservasen tres tronos en Etiropa. Que se 
abrá el famoso pacto de familia , firmado en 1763 por las tres ramas reinan­
tes en Francia, España y Nápolésy y se verá que encierra como consecuen­

cia nrecesâria ésta máxima de ia-polítíca moderna\ »Los Borbones deben ce­
sar de reinar en Europa? La ruina de un trono de los Borbones debe in­
evitablemente arrastrar la de los otros dos tronos ocupados por la misma 
familia. ' 1 

Por el;artículo i.° los Borbones miraban como á sus enemigos á toda 
poteñcra que lo fuese de una de las tres coronas. Por el artículo^.0 sega-
raRtíaií'iiítrtáaméhte iodos sus estados en qualquiera parte del mundo que 
existiesen. El artículo 4V0'contenía una expresa condición, erigida en má­
xima dé estado, que el que ¿taca la una corona ataca la otra. Stgun el 
artículo 16 los Borbones se obligaban a concertar sus operaciones durante Ja 
guerra. Según el artículo 17 se empeñaban á no hacer la paz sino de co­
mún acuerdo; de suerte que tanto en guerra como en paz * cada ur.o de-
lia mirar corno sus propios intereses los de la corona del otro. Por el artí­
culo 7ö las tres potencias se empeñaban i .proteger los Príncipes de la casa 
de Borbon. El artículo 21 es mas expresivo aun, y mas extraáo para la Eu-
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ropa, para sus gobiernos, y para sus pueblos, pues que declara, que siendo 
el tratado propio de la familia de los Bor bones > no podia admitirse ánim* 
gunapotencia extranjera a acceder dû 

¡Qué políticos hábiles, qué grandes capitanes, tales como Pepino,Car­
io Magno, Hugo Cápet, Henrique iv, FcrnaRdo, Carlosvó Felipe n , hu­
bieran concebido y firmado semejante tratado! Podrían á lo menos ,por sus 
genios poderosos, y por sus fuertes instituciones militares y monárquicas, 
asegurar su estabilidad ; pero.que en un estado de debilidad, aumentada de 
cada dia mas; en una degeneración progresiva, la dinastía borboniaaa hu­
biese imaginado consignar en los anales de la diplomacia de Europa , á la 
mitad del siglo xvni , un acto que indignaba á las demás, potencias, y las 
ligaba contra ella, es lo que no se puede concebir sino per una presuncica 
y ceguedad que acompaña casi siempre á Jos tiempos de decadencia.. 

Represéntese en efecto esta época de crisis mui poco observada en las 
monarquías y en las raza« reinantes. El espíritu del fundador perdido; la 
tradición de sus grandes máximas borrada; desdeñsd© el amer de la gloria> 
los intereses del pueblo olvidados; los grados del ejército prodigados á cor­
tesanos; la intriga secreta robando las recompensas al mérito oprimido; Xa 

-hacienda arruinada; Jos funestos empréstitos devçrarjdo las generaciones fu­
turas; la adulación adormeciendo al Monarca ̂  la corrupción rodeando por 
todas partes al gobierno; la irreflexión y la demencia caracterizando solo a! 
ministerio ; la autoridad menospreciada en lo exterior y en lo interior; y el 
trono privado de sus dos apoyos naturales y necesaHcs^á saber, la fideli­
dad dei exéicito y el amor de los pueblos : asi se ven las monarquías aban­
donadas á todas las tempestades políticas*.; 

He aqui quales fseron Jos precursores dç la mina de los Borbones. He 
aqui el origen de la terrible marcha'dé1 las revoluciones civiles, políticas y 
militares de la desgraciada y asombrada Europa, que lhmaba irgAtos'í ua 
genio'regulador, y á un moderador supremo. 

El cielo hizo este don á la Francia., y la Francia le presento i la Euro­
pa. Genio, voluntad, justicia > fuerza, tajes söo los grandes caracteres á los 
que las naciones deben reconocer la noble misión de unjtmdadar de dinas*-
rázj. .Entonces ellas, qúando por sus nuevas constituciones, resultada de, las 
luces del siglo que las ve nacer, regeneran Jos pueblos r afirma^ los gobier­
nos , vuelven á crear la administración y reorganizan los exércitos, fixan la 
fortuna y la gloria, regularizan la hacienda, llamando para todos los em­
pleos del estado ai valor, á la virtud y al mérito, ni et verdadero bonor 
que consiste en defender su pais es un nombre vano, ni la felicidad pública 
una quimera. 

El establecimiento de una nueva dinastía ,quando tiene per principio la 
gloria de las armas y la justicia de las leyes, es la primavera de las nacio­
nes. El mundo político renace á la MOZ del gefe glorioso de una dinastía ilus­
trada , como estaba entregado á las horribles tempestades baxo el cetro des­
honrado de los últimos restos de una raza engolada en la molicie. He aquí 
el cuadro fiel que las mçîdnès deberían* tener sfn cesar ante sus ojos para 
apoyar los esfuerzos de estos hombres mos y extraordiaarios > destinados á 
cerrar la sanguinaria carrera de las revoluciones. 
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Supongamos un instante que se acabe la revólueion dé Europa, y que se 

proclame la paz general: supongamos aun que se pregunte á las naciones eu­
ropeas sobre la elección de su existencia, bien en el tiempo de la decaden­
cia de las dinastías reinantes, bien en el de los fundadores de las nuevas di­
nastías; oigo ya á todos aclamar de concierto esta ultima ¿poca, que subs­
tituye la esperanza á la desesperación, el reposo á las turbaciones, la felici­
dad publica á las calamidades genérales, y la paz de las felices instituciones 
á la agitación de los combates* 

¿La historia no nos señala mas felices á los franceses mandados por Pe-
fino y Cario Magno, que lo habían sido con los últimos Reyes merovingia-
nos, que traxeron sobre su nación todos los males inseparables de la divi­
sion y de la degeneración de los débiles descendientes de Clovis y de Me~ 
roveo?- Algunos siglos después ¿no nos presenta la historia el cuadro de la 
Francia consolada por el gobierno de Hugo Capet, mientras que las gene­
raciones precedentes habiaa estado sumergidas en calamidades baxo los úl­
timos restos de la raza carlovingiana? 

La misma época de reposo, de gloria y de durable prosperidad se nos 
presenta delante de los ojos á la vista del fundador inmortal de la qoarta 
dinastía. Los restos de la raza capeciana por todas partes se hallan dispersa­
dos, y desaparecen por la fuerza de la opinion y por la soberanía de la vic­
toria. £1 horizonte de una nueva dinastía se agranda aun. La Francia y la 
Europa regeneradas recomponen sus monarquías, y vuelven á correr una 
nueva carrera de civilización, de iuces y de poder. 

ITALIA. 

Ñapóles JO de diciembre. 
S. M. ha «pedidoen r* de este mes el decreto siguiente: 
Joaquin Napoleon &c. : Considerando que la tranquilidad que reina ac 

analmente en la Calabria nos constituye en la feliz posibilidad de revocar 
las providencias figurosas adoptadas en 1806 contra esta provincia, hemos 
decretado lo siguiente : 

ART. i¿° La leí de 31 de enero de 1806, que declara á ia Calabria en 
estado de guerra, queda revocada. 

2.0 Esta provincia será-gobernada desde esta fecha como todas las de-
mas provincias de nuestro reino. 

S. E. el arzobispo de Tarent©, ministro de lo Interior, dio e! domingo 
tma fiesta magnífica para celebrar la instalación del cuerpo municipal« 
SS. MM. han asistido a la función. La reina fue ayer á visitar la hermosa 
fábrica de coral establecida en la torre del Greco. Anoche entraron en es* 
te puerto 14 buques franceses cargados de diferentes mercancías. 

I M f E R I © F R A N C E S . 

ParU s$ de diciembre, 
ün deetetp »perLd, dado ça Madrid i 10 46 diciembre, contiene lo si* 

guíente: 
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tos concejos de distrito se juntarán el 25 de diciembre, y su primera 

sesión acabará en 5 de enero. La sesión de los concejos generales principiará 
en 10 de enero, y acabará en 25 del mismo. Los concejos de distrito,volT 
verán á continuar sus sesiones desde 30 de enero hasta 5 de febrero. 

En la junta general que celebró el 15 de este mes la compañía de agen­
tes de cambio fue nombrado síndico Mr. Lefcbvre, y adjuntos de él Mrs. 
Andres Leroux, Lecordier, Pean de Saint-Gilles, Lezoi, Gallot y Pilior, 

El cossejo general del banco de Francia ha resuelto, por acuerdo de 22 
de este mes, que en adelante , para el mejor orden de las escrituras, se cer­
rarán en 26 de diciembre, y. es 26 de junio inclusive de cada año los tras­
pasos de acciones, y no se abrirán hasta i.° de enero y i.° de julio siT 
güientes. 

La ciudad de Nantes ha tenido el honor de ofrecer y regalar á S. M. el 
Emperador y Rei un yacht hermosísimo, amueblado y provisto de todos 
los aparejos necesarios. 

La embarcación nombrada la Emperatriz J$sefina, que acaba de llegar 
de la Guadalupe á Burdeos, viene cargada coa ico® libras de café, ,8c® 
de algodón, y 4® de cacao. 

DECIMOOCTAVO DIARIO I>EL EXERCITQ DE .ESPÀSÀ. 

Madrid 12 de diciembre de 1808. 

La Junta central de España tenia poca autoridad. Apenas le contesta­
ban la mayor parte de las provincias, y todas le habían quitado la adminis­
tración de las rentas. Estaba debaxo del iofluxo de la ínfima clase del pue­
blo; era gobernada por la minoridad. Floridablanca estaba sfe crédito nin­
guno. La Junta se sometía á la voluntad de dos hombres, uno llamado 
D. Lorenzo Calvo, que de una condición subalterna habja sibido en poeqs 
meses al tratamiento de excelencia; era uno de los hombres violentos que 
se aparecen en las revoluciones; su probidad era mas que sospechosa. El 
otro era uno llamado Tilli, sentenciado en otro tiempo á penas infamantes, 
hermano menor de un tal Guzman, que hizo papel bayo las órdenes de 
Robespierre en la temporada del terror, y mui diguo de ttfber ttmdopor 
hermano á este miserable. Quando aigu« vocal de la Junta quería oponerse 
á providencias violentas, estos dos hombres lo trataban de traidor; se agol­
paban gentes debaxo de las ventanas de Aranjuez, y al punto firmaban to­
dos los vocales. De todas maneras se manifestaba la extravagancia y la mal­
dad de estos mandones. Luego que supieron que el Emperador estaba en 
Burgos, y que presto estaría en Madrid, llevaron la locura hasta el punto 
de hacer una declaración de guerra contra la Francia, llena de injurias y de 
desatinos. 

Apenas se concebiría lo que las gentes honradas han tenido que sufrir de 
la ínfima clase del pueblo, si cada nación no encontrase en sus anales el re­
cuerdo de iguales crisis. 

Aun ahora recientemente han sido asesinados tres respetables habitantes 
de Toledo. 

El día 11, quando yendo ál alcance del eùemigo* llegó el general de di-
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vision Lasafle á Talavera de la Reîna, por donde los ingleses habían pasado 
en triunfo 10 dias antes, vociferando que iban á socorrer la capital, se ofre« 
ció á la vista de los franceses un horroroso espectáculo. Se veia colgado de 
la horca un cadáver con uniforme de general español acribillado á balazos; 
era el general D. Benito San Juan, á quien los soldados, en el desorden da 
su terror pánico, y para dar un colorido á su cobardía, habían tan indig­
namente sacrificado. No han descansado en Talavera sino, para atormentar á 
su desventurado general, que por un dia entero ha sido el blanco de su bar­
barie y atroz agilidad. ' . 

Talavera de la Reina es una villa considerable, situada en el delicio­
so valle del Tajo, en pais múi fértil. 

Los obispos de Leon y de Astorga, y gran número de eclesiásticos, se 
han distinguido por su buen porte y conducta, dando el exempló de las vir­
tudes apostólicas, - i 

El perdón general concedido por el Emperador, y las diaposiciones que 
se notas en el establecimiento de la nueva dinastía, con la destrucción de 
las casas de los principales delincuentes, han producido grande efecto. La 
abolición de los derechos odiosos al pueblo, y contrarios á la prosperidad del 
estado, y la resolución, que no dexa á la clase numerosa de los religiosos 
incertidumbre ninguna en arden á su suerte, tienen también buenas resultas. 

La censura general se dirige contra los ingleses. Los paisanos dicen , allá 
en su language, que al acercarse los franceses , se han ido los ingleses á mon­
tar én sus caballos de madera. 

Ayer pasó revista S. M. á varios cuerpos de caballería. Ha nombrado 
comandante de la legion de Honor al coronel de lanceros polacos Konopka : 
el cuerpo que manda este oficial se ha cubierto de gloria en todas ocasiones. 

S. M. ha manifestado su satisfacción á la brigada Dijon por su buen por­
te en la batalla de Tudela. 

ESPAÑA. : 

Madrid ij de enero de 1809. 

Se ha sabido que los mariscales Soult y Nei, reunidos, se ¿hallaban á ha 
puertas de la Corana. 

EN LA IMPRENTA REAL. 


